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A PIE Y EN KAYAK 
POR EL SUR DE 
GROENLANDIA

En un mundo cada vez más globalizado y tecnológico, donde se han reducido mucho las distancias planetarias, Groenlandia sigue evocando 
todavía a confín lejano e ignoto. No sin razón. La sensación de remotidad empieza allí a escasa distancia del aeropuerto. Tras la esquina de 
cualquiera de sus pequeñas poblaciones uno se encuentra generalmente solo, rodeado de un territorio grandioso y salvaje…

Groenlandia es la mayor isla del mundo. Cu­

bierta por la segunda capa de hielo más gran­

de de la tierra y con el mar que la rodea helado 

buena parte del año, ha sido siempre un sitio 

“rudo” para vivir. Los vikingos encontraron la 

isla desierta en el s. X, en una época extraor­

dinariamente calurosa, y se instalaron en ella 

con éxito durante cuatro siglos y medio. Los 

inuit (denominados esquimales en los s. XVIII 

al XX) llegaron al norte de Groenlandia desde 

el Ártico canadiense en el S. XIII. Siguiendo 

las focas y las ballenas, su principal susten­

to, se extendieron rápidamente por casi toda 

Groenlandia, dominando todas las tierras del 

Ártico americano gracias a su genial adapta­

ción al medio. 

Los inuit modernos de Groenlandia, o sim­

plemente groenlandeses, son descendientes 

de aquella cultura indígena ártica, mezclados 

en época moderna con daneses y europeos en 

general. Unos 56.000 groenlandeses pueblan 

actualmente esta vasta isla de 2,1 millones de 

km², lo que le supone ser el territorio menos 

poblado del planeta, siendo la pesca la princi­

pal actividad económica de esta nación.

Islas y estrechas penínsulas 
de relieve abrupto, 
con montañas que se 
elevan directamente 
sobre los fiordos

Las rutas que describe este artículo reco­

rren montañas y fiordos del sur de Groenlan­

dia, un rincón de unos 25.000 km2. Se trata 
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de una zona caracterizada por una gran red 

de largos fiordos, numerosísimas islas y es­

trechas penínsulas de relieve abrupto, con 

montañas que se elevan directamente sobre 

los fiordos por encima de los 1000 m. 

TRILOGÍA A PIE
Fuera de la línea de costa ni vive ni ha vivi­

do nunca nadie. No hay caminos ni puentes 

para surcar los numerosos ríos y torrentes. El 

terreno puede ser en ocasiones complicado, 

especialmente los interminables laberintos 

de pedreras y bloques, y el denominado co­

múnmente “bosque groenlandés”: frondas de 

abedul y sauce enanas pero nervudas, que 

en las zonas más protegidas de los fiordos 

pueden llegar a alcanzar el metro y medio de 

altura, pudiendo formar barreras dificilísimas 

de cruzar. 

De las numerosas rutas que he tenido opor­

tunidad de realizar en los ocho años que he 

visitado esas tierras, se describen a continua­

ción tres, escogidas por su interés y por sus 

relativamente fáciles condiciones de acceso. 

TASERMIUT - LINDENOW
El casquete glaciar que cubre Groenlandia 

forma una superficie elevada bastante llana o 

con ligeras pendientes. Este plateau solo tie­

ne inclinaciones fuertes cerca de sus límites, 

donde se derrama en lenguas glaciares que 

bajan sinuosa o bruscamente hacia el mar (o cotas cercanas). La altura media de la capa de 

hielo es de 2000 m. Cruzarlo de E a O por su 

zona más ancha supone recorrer 1.100 km. Las 

expediciones que pretenden cruzar de costa a 

costa suelen elegir comunicar las poblaciones 

de Kulusuk (costa E) y Kangerlussuaq (costa 

O), con una distancia de unos 400 km de de­

sierto blanco.

Desde el célebre fiordo Tasermiut (renom­

brado por sus numerosos “big-walls” de más 

de 1000 m) es posible subir al extremo sur 

del indlandsis y cruzarlo de lado a lado en un 

par de días. Esto es lo que nos propusimos en 

agosto de 2017, y es que en el extremo sur del 

casquete, este tiene una altura de 1400 m y 

una anchura de unos 12 km. Nuestro objetivo 

era cruzar el pequeño plateau y ver si podía­

mos bajar hacia la costa del fiordo Lindenow, 

ya en la costa este.

La niebla se disipó para 
contemplar las montañas 
del fiordo de Lindenow, 
uno de los más bellos 
de Groenlandia

No teníamos referencias y, por lo tanto ele­

gimos una ruta sin certezas de si encontra­

ríamos barreras naturales importantes. Pero 

la elección de la ruta resultó buena (salvo la 

parte en la que nos perdimos en un enorme 

laberinto de grietas) y llegamos sin grandes 

dificultades a lo alto del plateau de hielo en dos 

jornadas. La fiesta nos la aguaron las nieblas. 

Tres días seguidos de niebla no nos dejaron 

tiempo para buscar una ruta de bajada a la 

costa E. Afortunadamente la niebla se disipó 

una tarde para dejarnos contemplar las mon­

tañas del fiordo de Lindenow, que tiene fama 

de ser uno de los más bellos de Groenlandia.
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GLACIAR EQALORUTSUIT 
- TIERRAS DE JOHAN 
DHAL - LAGO HULLET

Terreno de aventura junto al aeropuerto de 

Narsarssuaq (aeropuerto de entrada al sur 

de Groenlandia). Realizamos la ruta en 2012 

saliendo desde Qassiarssuq (a 4 km del aero­

puerto cruzando el fiordo que separa ambos 

poblados) en 6 días hasta el lago Hullet. 

En una jornada (unos 24 km) se puede llegar 

al frente del glaciar Eqalorutsuit, que con 4 km 

de ancho y 100 m de altura es el más grande 

del sur de Groenlandia. Ascendimos también 

el monte Natinnguaq (1279 m), directamente 

encima del frente glaciar, con increíbles vistas.

Poca gente se adentra más allá, en las lla­

madas “tierras de Johan Dhal”, un abrupto te­

rreno tipo “highland” entre los 600-1100 m de 

altura, muy rocoso, ya que a partir de los 400 

m apenas hay suelo vegetal. La ruta que se­

guimos pasa entre los lagos Thor y Odin (1100 

m s.n.m.) y busca el mejor sitio para cruzar 

el glaciar Nordbose. Esta lengua de unos 3-4 

km de anchura está muy agrietada y su cruce 

puede no ser fácil. 

El glaciar desagua en un lago a unos 660 m 

s.n.m, y desde ahí ya es fácil en una jornada 

alcanzar el lago Hullet, lleno de icebergs en el 

lateral del enorme glaciar Kiattuut. De ahí re­

gresamos a Narsarssuaq en helicóptero; si no, 

hay que llevar víveres para la vuelta. 

VUELTA Y ASCENSIÓN AL 
MACIZO DEL ILLERFISSALIK

Se trata de una ruta circular de unos 80 km 

que se puede hacer en cinco días desde la 

pequeña aldea de Igaliku. Este pintoresco 

pueblo de 60 habitantes es uno de los lu­

gares más verdes de todo Groenlandia, y su 

emplazamiento fue elegido como sede epis­

copal de los vikingos en esas tierras. Allí se 

conservan y pueden visitarse las ruinas de 

la catedral del s. XI.

Este pintoresco pueblo 
de 60 habitantes es uno 
de los lugares más verdes 
de todo Groenlandia

Este trekking lo vendió como producto 

durante algunos años la empresa danesa de 

viajes de aventura “Topas”. Para poder reali­

zarlo de forma comercial y segura colocaron 

con un helicóptero en dos sitios estratégi­

cos un par de contenedores acondicionados 

como refugios. Un establo de madera de una 

granja abandonada (primera etapa) y los dos 

contenedores (uno en el margen del río que 

desagua del sur del glaciar Jespersen, y el otro 

en el margen morrénico norte del mismo gla­

ciar, en mal estado) pueden todavía servir de 

refugio en caso de mal tiempo.

La parte oriental del recorrido discurre a lo 

largo de la terminación de la lengua del gla­

ciar Kuusuup o Jespersen, de más de 10 km de 

anchura. La lengua es bastante plana y el des­

hielo de verano deja a la vista espectaculares 

sumideros, surgencias y restos de cuevas de 

hielo. Al norte del Jerpersen, a algo más de un 

km se encuentra el lago glaciar Motzfeldt, en­

cajado en un espectacular y profundo valle de 

10 km entre montañas que superan los 1200 

m, y al que llegan dos glaciares que lo llenan 

de icebergs.

El Illerfissalik, con 1752 m, es el pico más alto 

del macizo y una de las mayores prominen­

cias de toda la zona, por lo que ofrece unas 

vistas excepcionales. Se asciende desde Igali­

ku por su vertiente E en unas 3-4 horas, por lo 

que su ascensión puede hacerse tanto al inicio 

como al final de la ruta.
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TRILOGÍA EN KAYAK 
2017-2019

En Groenlandia no hay carreteras. Los pue­

blos se encuentran pegados al mar, el cual 

permite la comunicación y ha proporcionado 

siempre el principal sustento para los inuit. El 

SO groenlandés es especial, ya que multiplica 

enormemente el perímetro costero por sus ca­

nales, fiordos y numerosas islas, que además 

lo protegen del oleaje, la niebla y la humedad 

del duro mar de Labrador. Es un territorio su­

blime para el kayak.

En Groenlandia no hay 
carreteras. Los pueblos 
se encuentran pegados 
al mar, el cual permite 
la comunicación

Además, el kayak es un invento esquimal, 

lo que le confiere una motivación extra para 

usarlo como medio de transporte en su pro­

pia tierra. Se trata de una de las palabras que 

habitualmente todos conocemos del idioma 

groenlandés. Y digo una, porque, anorak o iglú 

también las hemos asimilado completamente, 

lo que no está mal para un idioma hablado por 

50.000 personas. Los cazadores inuit eran 

especialmente hábiles con esta embarcación, 

con la que eran capaces de dar caza a focas, 

morsas y osos polares hasta la primera mitad 

del siglo XX. 

Se describen a continuación tres rutas rea­

lizadas en los veranos de 2017 a 2019 a través 

de buena parte del suroeste groenlandés. Su­

ponen unos 800 km con paradas en las prin­

cipales poblaciones del sur.

NARSAQ - QASSIMIUT 
- NARSARSSUAQ - 

NARSAQ (2017)

Durante el verano de 2017 hicimos una ruta 

circular de aproximadamente 350 km con 

punto de inicio y final en Narsaq. Fueron 24 

días en jornadas de 20 a 35 km, incluyendo 

paradas por mal tiempo, descanso, subida a 

alguna montaña, paseos por ruinas vikingas o 

antiguas poblaciones y cementerios inuit... así 

como muchos ratos de pesca y observación de 

fauna (caribús, liebres, zorros árticos, perdices 

nivales, águilas pescadoras...). En realidad la 

ruta en kayak no era el objetivo en sí mismo, 

sino el vehículo y la excusa para todo ello.

De Narsaq nos dirigimos hacia el oeste por 

el fiordo Ikersuaq, desviándonos al norte por el 

canal Torsukatak para comunicar por él con la 

cabecera del fiordo Sermilik norte. De ahí nue­

vamente cambio de rumbo al sur, hasta la po­

blación ya abandonada de Sarqamiut. Cerran­

do el bucle para volver hacia el oeste paramos 

en Qassimiut (la población más occidental del 

sur de Groenlandia), y rodeando la gran isla de 

Tuttutoq nos dirigimos hacia los pueblos gran­

jeros de Igaliku y Qassiarssuq. De este último 

realizamos un cruce por tierra a la granja de 

Tassiusaq, que nos permitió volver al fiordo 

Ikerssuaq para regresar por él a Narsaq.

Durante los meses de julio 
y agosto de ese verano 
aparecieron 5 osos polares 
por el sur de Groenlandia

Entre Narsaq e Igaliku dejamos el kayak en 

tierra cuatro días para acercarnos andando 

a la montaña Killavaat, un macizo de orígen 

volcánico especialmente atractivo por su geo­

logía, con más de 200 minerales diferentes, 

varios únicos en el mundo. 

Durante los meses de julio y agosto de ese 

verano aparecieron 5 osos polares por el sur 

de Groenlandia, una cifra inusualmente alta 

(como mucho suelen verse uno o dos en vera­

no). Algunos pasaron por los mismos lugares 

que habíamos recorrido, afortunadamente no 

nos cruzamos el camino con ninguno de ellos. 

Por otro lado, sí pudimos ver ballenas joroba­

das un rorcual común, grupos de focas y nu­

merosas aves acuáticas como eiders o alcas.

NARSARSSUAQ - ALLUITSUP 
PAA - AMASIVIK-

NANORTALIK (2018)

En julio de 2018 realizamos este recorri­

do de 220 km en kayak de N a S, desde Nar­

sarssuaq  hasta uno de los pueblos con más 

encanto del extremo sur de la isla, Nanortalik. 

Dirigirnos al sur suponía atravesar sub-per­

pendicularmente varios fiordos, ya que todos 

tienen orientación NE-SO. Para ello hubo que 

navegar algunos lagos y ríos que permitían 

cruzar de un fiordo a otro sin tener que bor­

dearlos completamente.

En Alluitsup Paa nos desviamos hacia el in­

terior del fiordo del mismo nombre para visitar 

los restos de la antigua misión morava de Liut­

Nunataks en el extremo sur de la Capa de Hielo de Groenlandia
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chtenau, donde los monjes de la hermandad 

alemana se asentaron durante el siglo XVI­

II-XIX con la misión de convertir al cristianis­

mo a la amplia población inuit que vivía aún 

en la zona de forma tradicional. Hoy día hay 

en el lugar un par de granjas abandonadas, 

una iglesia y un montón de tumbas cristianas 

de aquella época, y allí encontramos un gru­

po de arqueólogos americano-groenlandeses 

excavando viviendas de turba y tumbas inuit.

Seguimos hasta Ammasivik, un asenta­

miento muy aislado, y apenas visitado, que 

se está despoblando aceleradamente (74 ha­

bitantes en 2010, 30 en 2017 según fuente 

oficiales, nosotros apenas vimos 5 personas), 

en una tónica general para muchos pueblos 

groenlandeses. Allí pasamos dos jornadas de 

viento e intensa lluvia que nos obligaron (se 

nos inundó la tienda) a buscar refugio en la 

escuela.

Allí pasamos dos jornadas 
de viento e intensa 
lluvia que nos obligaron 
a buscar refugio

Nos costó salir del fiordo por el viento en 

contra, con olas de 2-3 m al doblar el cabo de 

salida del fiordo, algo expuesto al mar abierto, 

para entrar seguidamente al fiordo Uunartoq. 

Alcanzamos al día siguiente la isla homónima, 

en la cual hay un par de piscinas naturales de 

aguas termales, donde de nuevo nos vimos 

atrapados por viento fuerte. Tras la tempes­

tad, calma chicha y mar plano, lo que nos 

permitió llegar a Nanortalik en tres relajadas 

jornadas. 

Ese verano tuvimos la oportunidad de ver 

muchas ballenas, principalmente jorobadas y 

algún rorcual aliblanco.

NANORTALIK - FIORDO 
SERMILIK SUR - 

ALLUITSUP PAA (2019)

Ruta de 200 km que hicimos en 19 días. El 

fiordo Sermilik sur corta dos penínsulas mon­

tañosas con infinidad de picos que se alzan 

por encima de los 1000 metros sobre el fiordo. 

Sermilik significa sitio con glaciares, y es que 

a él desembocan dos principales y otros dos 

laterales de menor tamaño, todos al fondo del 

fiordo. La huella del retroceso glaciar, que se 

observa fácilmente por las morrenas abando­

nadas y el pulido de la roca aún sin colonizar 

por la vegetación, muestra más de 10 km de 

retroceso desde el final de la Pequeña Edad de 

Hielo (1850-1900).

El fiordo corta dos 
penínsulas montañosas 
con infinidad de picos 
que se alzan por encima 
de los 1000 metros

El verano de 2019 fue muy bueno para na­

vegar, con poca lluvia y pocos episodios de 

viento fuerte. Saliendo de Nanortalik y en jor­

nadas de unos 20-25 km visitamos las islas de 

Sermersoq, Amitsoq, Ammalortoq y la antigua 

población ya abandonada de Sermiliq (con 

ruinas esquimales del s. XVI al XX). Desde ese 

lugar alcanzamos la cima del monte Qaarsus­

siaap (1340 m).

En nuestro octavo día remando llegamos al 

fondo del fiordo, un profundo valle rodeado de 

montañas de 1200-1500 m donde desembo­

Navegando en kayak
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can los 4 glaciares. A unos 10 km del fondo del 

fiordo encontramos una cabaña de pescadores 

donde hicimos un par de noches. En ella había 

un cuaderno de visitas en el que los últimos vi­

sitantes (junio) dejaron escrito el avistamiento 

de un oso polar cerca del frente glaciar. Otra 

nota de octubre del año anterior (de noviembre 

a mayo no había anotaciones ya que el fiordo 

permanece helado), también dejaba constancia 

de un oso polar en la zona. Tanta visita de este 

gran carnívoro ártico nos desanimó a acercar­

nos demasiado al frente glaciar. 

La salida del fiordo (unos 50 km desde el 

fondo) fue difícil, con viento intenso y cons­

tante de cara. En dos días conseguimos salir 

y alcanzar otra cabaña de cazadores que te­

níamos fichada de la ida. Allí pasamos cuatro 

noches debido al único episodio de viento 

fuerte de todo julio. El lugar resultó ser es­

pléndido para la pesca de la trucha ártica. 

También vimos en este lugar indicios (pelos 

y huellas) de buey almizclero, pero no tuvi­

mos la suerte de ver este endémico animal de 

aspecto prehistórico.

Tras el parón pusimos rumbo a Alluitsup 

Paa, ruta que conocíamos del año anterior, y 

que realizamos tranquilamente en 4 jornadas, 

visitando una mina de oro abandonada, y el 

poblado abandonado de Akuliarusseq, un pro­

montorio rocoso sin río ni apenas sitio para 

desembarcar donde sorprende el gran núme­

ro de restos inuit. 

FICHA

PARTICIPANTES: Realicé estas rutas siempre en la 
mejor de las compañías:

RUTAS A PIE: Tasermiut-Lindenow con Jose Trejo; Jo-
han Dall con Rubén López Moreno; Macizo Illefissalik 
con Mirian Elorza y Félix Álvarez

RUTAS EN KAYAK: 2017 con Mirian Elorza, Angel Sán-
chez “Pizarraña” y Jytte (parte de la ruta); 2018 con 
Mirian Elorza y Angel Sánchez “Pizarraña” (parte de la 
ruta); 2019 con Mirian Elorza.
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Valle Kangikitsup kuua. Al fondo las montañas de Tasermiut


